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La designación de Ortega
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Contra buena parte de los vaticinios, Joel Ortega Cuevas fue designado por el presidente de la República como secretario de Seguridad Publica del Gobierno del Distrito Federal.

No es que los analistas políticos sean “agoreros de lo peor” (Reyes Heroles dixit) sino que están inmersos en la lógica de la confrontación Andrés Manuel López Obrador-Vicente Fox Quesada y con frecuencia se pierde de vista que no todos los asuntos públicos de esta megalópolis, en los que tiene intervención constitucional el presidente, pueden dirimirse siempre sobre la primera base.

Fox y su costosísimo aparato propagandístico, así como el secretario de Seguridad Pública federal, Ramón Martín Huerta, están todavía demasiado ocupados en salvar la imagen del primero como jefe supremo de la policía capitalina, y el cargo del segundo, tras el linchamiento de tres agentes de la Policía Federal Preventiva, el 23 de noviembre en Tláhuac, como para vetar la propuesta del jefe de Gobierno y dar una irrebatible muestra más de parcialidad.

Los encuentros presidenciales escenográficos con familiares de los dos agentes federales que perdieron la vida, las entrevistas a modo de Martín Huerta –destacadamente la del domingo pasado en CNI Canal 40 con Jorge Fernández Menéndez--, y la investigación ministerial de la Procuraduría General de la República que encabeza el general Rafael Marcial Macedo de la Concha, todo junto no logra ocultar que los agentes sacrificados investigaban con prepotencia y exhibicionismo presuntas actividades guerrilleras sin ninguna comunicación con los mandos de la PFP y cero conocimiento de Marcelo Ebrard.

Tampoco logran ocultar una actuación ministerial inducida políticamente, detenciones y cateos sin orden judicial, tortura física y sicológica a hijos menores de edad y esposas de los detenidos, y daños en propiedad privada. A la ilegalidad y brutalidad de los linchamientos se aplica la misma medicina: ilegalidad y brutalidad de los agentes de la Federal Preventiva.

Pese a que todo México ha podido ver en la pantalla chica cómo “les echaremos el guante” –dice Fox-- a los presuntos responsables, las comisiones Nacional de Derechos Humanos y del Distrito Federal brillan por su casi ausencia, pese al acostumbrado protagonismo de José Luis Soberanes y Emilio Alvarez Icaza Longoria.

La incompetencia de Martín Huerta, fiel amigo de Fox, es mayúscula. Ahora pretende responsabilizar a los linchados de su propia muerte, pues “los pobladores de San Juan Ixtayopan acordaron en asamblea comunitaria, el 7 de noviembre, agredirlos”.

En tal cuadro de cosas, resulta un acierto la ratificación presidencial de Joel Ortega Cuevas, el compromiso de éste de separar su trabajo de las discusiones políticas, la coordinación estrecha con el mando de la PFP y, sobre todo, los recursos extraordinarios que destinará la Federación para dotar de sistema satelital GPS a todas las patrullas.

Acuse de recibo. Agradezco los buenos deseos del presidente de la República, Vicente Fox Quesada, y su esposa, Marta Sahagún de Fox, que con motivo de la navidad y el año nuevo me hicieron llegar vía electrónica... Andrei Ibarra Martínez, joven e incrédulo, asegura: “No te la creas, sus empleados las envían a todo mundo en base a sus directorios y ellos ni se enteran”. No importa, muchas gracias... También registro con respeto, pese a mi ateísmo convicto y confeso, la bendición del lector Julio Martínez Rivera.
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